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Facultad  de  Derecho  y  Notariado  del  Centro, 


PROPIETARIOS : 


Decano Licdo. 

Vocal  i« 

Vocal  2« 

Vocal  3^ 

Vocal  4" 

Secretario 


Don  Salvador  Escobar. 
José  Farfán. 
Vicente  Sáenz. 
Juan  María  Guerra. 
Manuel  Valle. 
José  Flores  y  Flores. 


SUPLENTES 


Decano Licdo. 

Vocal  i« 

Vocal  2- 

Vocal  3  •• 

Vocal  4« 

Secretario  . . . .  > 


Don  Manuel  J."  Foronda. 
J.  Francisco  Azurdia. 
Víctor  M.  Estévez. 
J.  Antonio  Méndez. 
J.  Eduardo  Girón. 
J.  Daniel  Ramírez. 


TRIBUNAL 

QUE    PRACTICÓ    EL    EXAMEN    GENERAL    PRIVADO: 

Decano Licdo.    Don  Salvador  Escobar. 

Vocal   i?  suplente  . .        "  "      J.  Francisco  Azurdia. 

Vocal.  4?         "  "  "    *J-  Eduardo  Girón. 

"       *    '*      F.  Neri  Prado. 
Secretario      '•  '*  *'     J-  Daniel  Ramírez. 


Nota: — Sólo  los  candidatos  son  responsables  de  las  doctrinas  consignadas 
en  las  tesis.      (Artículo  286  de  la  Ley  de  Instrucción  Pública.) 
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JJon  garlos  §.  ggalbcs 


uiyonoiahle  ¿Junta  ^Jiiectiva, 

La  satisfacción  de  coronar  una  carrera,  creía  no  fuera  para  mí. 

Interrunipidos  mis  estudios  en  esta  Facultad,  cuando  ya  había 
salvado  la  mitad  del  camino,  me  era  muy  doloroso  no  Uegar  al  fin  de 
la  jomada. 

Tristes  y  desconsoladoras  miradas  dirigía  á  este  templo,  que 
alegre  en  otros  tiempos  frecuentaba. 

Las  adversidades  de  una  vida  difidl  habían  paralizado  temporal- 
mente mis  justas  y  legítimas  aspiraciones. 

Luché  contra  la  adversidad.  Tropecé  con  dificultades  mil,  como 
todo  aquel  que,  solo,  quiere  abrirse  campo  por  entre  Ioh  vericuetos 
de  la  vida,  sin  mis  auxilio  que  so  persona,  sin  más  fuerza  que  la  de 
Hu  voluntad,  sin  mis  guía  que  la  de  so  razón;  y  en  esa  lucha  desigual 
en  donde  desfallecen  los  de  alma  enclenque,  salí  triunfante.  Todos 
los  obsticdos  vencí,  y  en  el  aAo  que  acaba  de  concluir,  me  hice  las 
noaterías  que  corresponden  al  4?  y  5?  de  la  carrera,  reservándome 
|iara  éste  mis  exámenes  generales. 

Dichosos  vosotros  los  que  habéis  pasado  por  este  puente  en  acto 
tan  solemne,  con  la  risa  del  placer  en  los  labios  y  el  goce  de  la 
satisfacción  en  vuestros  corazones.  Si  la  envidia  pudiera  albergarse 
dentro  de  mi  alma,    yo  os  envidiaría   señores,   porque    en    estos 

momentos,  en   vez  de  gozar,   sufro,  y  en  vez  de  reír si  las 

lágrimas  fueran  para  el  hombre,  las  lágrimas  serían  para  mí. 

£1  recuerdo  de  una  hermana  querida  que  acabo  de  perder,  ha 
enlutado  mi  alma;  de  una  hermana,  que  bien  habría  podido  decir  de 
ella,  como  dijo  el  poeta :  c  Juntos  como  dos  pájaros  crecimos  /  Y  juntos 


compartimos  /  La  pena,  el  gozo,  la  inquietud,  el  llanto.»  Su  sombra 
bendita  abandonando  su  tumba,  é  interrumpiendo  la  paz  de  los 
sepulcros  se  levanta  para  venir  á  mí,  á  acompañarme  en  la  seriedad 
de  este  acto. 

Someto  á  vuestro  ilustrado  criterio  la  tesis  que  me  ha  tocado 
desarrollar.  Demás  está  indicaros  que  nada  de  nuevo  encontrareis 
en  ella.  El  poco  tiempo  de  que  dispongo,  y  las  pocas  obras  que  en 
él  pude  consultar,  me  servirán  de  excusa.  Muchos  errores  encon- 
trareis. Mas  no  es  extraño;  todos  cometemos  yerros  en  la  vida. 
Los  mismos  sabios,  los  grandes  penalistas  al  tratar  de  esta  cues- 
tión y  no  solo  de  ésta,  discrepan,  y  hacen  apreciaciones  diferentes. 
Por  qué  no  hacerlas  yo? 

Antes  de  concluir,  perrnítaseme  hacer  presente  mi  eterna  gratitud 
hacia  mis  ilustrados  maestros  de  esta  Facultad  y  muy  especialmente 
al  señor  Licenciado  don  Salvador  Escobar,  honra  del  Foro  guate- 
malteco y  el  primer  maestro  centro-americano. 
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GENERACIÓN  DEL  DELITO 

desde  su  concepción  hasta  que  es  consumado  y  responsabilidad 
del  agente  en  cada  uno  de  sus  grados. 


'NoaparaM  d  erioMa  «o  al  maodo  cono 
la  Mteanm  «nigMa  «a  la*  laogooíu  de 
lo*  ftldaolw  f  poacas  griafos,  MÜiendo  d«  oaa  vm 
y  armada  da  la  cabaia  da  jópitar.  La  gaaaraeidtt 
da  laa  proyaciua  ctrimiaalaa,  ta  raaHiacióa  como 
bacboa  aa  la  aocladad.  «a  niáa  dataoida  j  nda 
-J  P.P.- 


Una  serie  no  interrumpida  de  grados  forman  U  generación  del 
delito.  Desde  el  momento  preciso  en  que  obscurecida  h.  imaginación 
del  hombre  }x>r  una  negra  nube;  desde  el  preciso  momento  que 
concebímos  en  nuestra  mente  una  idea  lúgubre,  terrible,  aterradora; 
desde  el  momento  en  que  nuestra  conciencia  arrojando  su  albo  traje, 
despojándose  de  su  pureza,  se  forra  con  la  capa  del  crimen,  y  se 
prepara  para  llevar  maAana  la  mácula  etiti^matizadora;  desde  este 
instante  aparece  sin  duda  la  concepción  del  delito,  que  la  ley  no 
puede  penar,  porque  no  hay  medio  con  qué  aquilatar  las  intenciones, 
que  la  sociedad  no  puede  castigar.  |)orque  en  el  augusto  santuario  de 
la  conciencia,  á  nadie  le  es  permitido  i>cnetrar.  El  <yo>  humano 
es  infranqueable.  En  las  profundidades  de  la  conciencia,  sólo  la 
conciencia!     En  la  subjetividad  del  individuo,  sólo  el  Individuo! 

Si  la  sociedad  pudiera  precaver  el  da  fio,  si  el  delito  que  ahora 
está  en  incubación  pudiera  ser  conocido,  si  hubiera  medio  alguno 
para  ver  claro  en  las  nebulosas  de  la  conciencia,  cuántos  males  se 
evitarían!  Cuánto  se  amenguarían  los  daftos  de  esa  cancerosa  llaga 
que  se  llama  crimen! 

Y  el  hombre!  ese  átomo  de  la  Creación,  que  vino  sin  saber  de 
dónde  y  va  sin  saber  á  dónde,  perdido  en  un  punto  del  Universo, 
que  se  revuelca  é  inquieta  entre  sus  torcedoras  dudas,  impotente 
para  conocer  su  origen,  impotente  para  conocer  su  fin,  apenas  se 
conoce  él  mismo;  nada  resuelve  y  deja  que  la  obra  se  consuma;  y  el 
pensamiento  fatal  de  aquel  designado  de  la  Naturaleza,  no  se  detiene, 
sigue  su  evolución.  J*arece  que  alguna  voz  omnipotente  le  hubiera 
dicho:  ceste  es  tu  sino,  cúmplelo. >  Y  sumisa  la  criatura  humana, 
con  aquel  designio  supremo,  lo  lleva  á  efecto.  En  el  silencio  de  una 
lóbrega  noche,  forja  sus  proyectos  criminales.     Todo  se  lo  imagina, 
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todo  lo  sabe,  todo  lo  ve.  De  lejos  divisa  la  escena  conmovedora:  ya 
mira  á  la  amorosa  madre,  que  de  hinojos  sobre  el  cadáver  de  su  hijo 
(su  infeliz  víctima),  le  baña  con  las  lágrimas  del  dolor,  dándole  su 
eterna  despedida,  ora  á  los  desgraciados  huerfanitos  que  solos  por  el 
mundo,  sin  pan  con  que  satisfacer  el  hambre,  ni  abrigos  con  que 
atenuar  el  frío,  piden  á  la  casa  del  rico  indiferente  una  miserable 
limosna.  Pero  ante  su  conciencia  encallecida,  nada  le  conmueve. 
Parece  no  fueran  hombres  esos  monstruos!  Los  sentimientos  de 
piedad,  si  alguna  vez  los  han  tenido,  han  muerto  en  ellos. 

He  manifestado  al  principio  que  la  justicia  humana  no  tiene 
todavía  acción  sobre  la  persona  que  ha  resuelto  ser  delincuente. 
Hay  en  esos  actos,  en  esos  deseos,  en  esos  pensamientos,  en  esas 
resoluciones,  todo  el  mal  moral  que  puede  suponerse;  pero  la  justicia 
humana  no  tiene  poder,  no  tiene  derecho  para  reprimirlo.  «Su 
falta  de  derecho  y  su  falta  de  poder,  le  oponen  una  barrera  que  no 
le  es  dado  atropellar.  > 

Pero  si  estos  actos  y  deseos,  si  estos  pensamientos  y  resoluciones 
de  delinquir,  se  proclaman  públicamente,  se  proclaman  con  escándalo, 
con  alarma  universal?  Quedará  la  sociedad  con  las  manos  atadas 
para  reprimirlo?  Claro  que  no.  El  agente  ha  franqueado  el  terreno 
de  las  ideas,  va  en  el  camino  de  la  realidad.  La  sociedad  ve  de 
cerca  la  amenaza,  un  paso  más,  y  el  crimen  se  consuma.  Por  de 
pronto  aun  no  es  criminal;  pero  tampoco  es  inocente.  Ocupa  un 
término  medio.  Sus  amenazas  pueden  constituir  una  falta  leve, 
pueden  constituir  una  falta  grave,  ó  el  principio  de  un  crimen;  en 
todo  hay  que  examinar  las  circunstancias.  La  sociedad  en  este  caso 
no  se  cruzará  de  brazos:  el  agente  cae  bajo  el  dominio  de  la  ley;  hay 
que  imponerle  una  pena;  que  será  siempre  menor,  que  la  que  se  le 
hubiese  impuesto,  si  el  delito  se  cometiese.  Así,  vuelve  la  tranquili- 
dad á  la  sociedad.  Se  repara  un  derecho  que  empezaba  á  lesionarse. 
Se  evita  un  maj  que  iba  á  producir  graves  consecuencias. 

Desde  el  momento  en  que  el  mal  traspasa  el  límite  de  las  ideas, 
é  invade  la  esfera  de  la  realidad,  desde  el  momento  en  que  el  orden 
social  ha  sido  turbado,  y  los  males  mixtos  están  manifiestos;  desde 
este  instante  el  agente  cae  bajo  el  dominio  de  la  autoridad,  sobre 
todos  estos  tiene  poder,  y  todos  debe  pesarlos  atenta  y  concienzuda- 
mente, para  no  señalarles,  sino  la  corrección  ó  la  pena  que  le  fuere 
proporcionada. 

Sigamos  en  nuestro  análisis,  no  sólo  se  ha  admitido  y  acariciado 
la  idea  del  mal,  no  sólo  existe  la  resolución  de  ejecutarlo,  se  están 
poniendo  todos  los  medios  preparatorios,  se  trata  de  salvar  las  difi- 
cultades, se  trata  de  su  resolución;  se  compran  las  armas  que  servi- 
rán para  el  crimen,  los  llavines  para  falsear  las  puertas,  las  escalas  y 
cuerdas  que  emplearán  en  la  obra,  los  ácidos  que  corroerán  las  chapas, 
se  piensa  en  el  lugar  de  la  emboscada,  etc.,  etc.  Pero  ésto,  qué  es? 
Será  el  crimen  mismo,  ó  será  su  proyecto?  Indudablemente  no  es 
el  crimen  mismo.     Se  ha  dado  principio  á  actos  exteriores,  que  ser-. 
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viran  para  perpetrarlo;  pero  aún  no  ha  tenido  efecto.  Con  qué  dere- 
cho pÑodrá  la  justicia  humana  llamar  delincuente,  al  que  no  ha 
cometido  un  delito?  Será  delito  en  este  caso  mandar  hacer  llavines? 
Estos,  como  pueden  servir,  para  entrar  á  la  casa  del  vecino,  pueden 
servir  á  su  dueño  para  abrir  su  casa.  Puede'  existir  el  pensamiento 
del  mal,  si  las  llaves  se  emplean  para  entrar  á  casa  agena,  ó  no 
existir  mal  alguno,  si  es  para  la  propia  casa.  Ahora,  pensemos  por 
un  momento  que  todos  estos  instrumentos,  servirán  para  un  mal 
futuro,  mal  que,  por  de  pronto,  será  puramente  moral,  puesto  que  no 
ha  tenido  efecto,  y  la  justicia  humana  no  puede  castigarle,  porque  no 
cae  bajo  su  acción,  el  que  habiendo  resuelto  ser  delincuente,  todavía 
no  lo  es,  con  estos  actos  no  ha  entrado  aún  bajo  la  jurisdicción  de  los 
poderes  del  mundo.  Ahora  debe  la  autoridad  «hacer  que  se  vigilen 
esas  personas,  que  con  sus  actos,  indican  la  posibilidad  de  pensa- 
mientos criminales.» 

He  manifestado  al  principio  de  mi  tests,  que  algunos  hechos  por 
excepción  pueden  ser  objeto  de  penalidad;  pero  en  general  los  actos 
puraipentc  preparatorios  no  deben  ser  objeto  de  la  ley  penal. 

€  Primeramente,  porque  no  son  fundamento  bastante  sólido  para 
imputar  la  resolución  criminal. 

«En  segundo  lugar,  porque  importa  á  la  sociedad,  porque  im- 
porta esencialmente  á  las  familias  y  á  los  individuos  no  multiplicar 
las  camas  que  inducen  al  malo,  á  encubrir  cuidadosamente  ton  el 
más  espeso  velo  sus  actos  preparatorios.  Tal  sería,  sin  embargo,  el 
efecto  de  la  ley  que  los  acriminase.»  En  estos  términos  fe  expresa 
Rossí  en  su  « T rata^p  de  Derecho  Penal.»  Estoy  perfectamente  de 
acuerdo  con  él.  Y  aunque  incom|>etentc  para  juzgar  las  doctrinas 
de  los  grandes  expositores  de  Derecho,  hago  uso  de  una  de  mis  liber- 
tades, de  la  de  {)ensar.  y  creo  no  será  un  crimen  exponer  mi  juicio; 
por  el  contrario,  crimen  seria  nó  manifestarlo. 

Qué  pasaría  si  los  actos  preparatorios  fueran  objeto  de  esa  ley  ? 
Que  las  puertas  del  arrepentimiento,  quedarían  cerratías  para  el  que 
proyectase  un  crimen.  Sería  también  precipitar  ja  marcha  de  los 
criminales  á  la  realización  de  sus  crímenes. 

Hablando  de  la  misma  cuestión,  continúa  Rossi:  «A  la  verdad, 
esta  observación  no  tiene  acaso  aplicación  á  los  apercibidos  por  la 
justicia,  á  los  vagos  encanecidos  en  el  crimen,  á  los  rateros  de  profe- 
sión, á  esa  clase  de  desgraciados  por  quienes  la  sociedad  no  ha  hecho 
nada,  y  para  quienes  tampoco  es  ella  ya.» 

Quedan,  pues,  excluidos  de  la  teoría  de  los  actos  preparatorios, 
esta  clase  de  malhechores,  esta  lepra  de  la  humanidad,  que  errante, 

•nparo,  sin  instrucción  y  5Ín  influjo,  no  son  de  su  esfera  los  crí- 

s  que  requieren  una  preparación  larga.  Su  vida  entera  forman 
los  actos  preparatorios,  y  la  ley  penal  no  tiene  acción  directa  que 
ejercer.  Para  ellos,  una  buena  policía,  buenas  instituciones,  son  las 
únicas  que  pueden  hacerles  variar  su  senda  trazada  y  cambiarles 
su  fin. 
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Pero  he  manifestado  al  principio  y  no  tengo  temor  en  repetir, 
que  hay  actos  preparatorios,  que  sí  caen  bajo  el  dominio  de  la  ley. 
Puede  en  ciertos  casos  ser  muy  grave  el  peligro,  y  aunque  su  carác- 
ter sea  incierto,  son,  no  obstante,  actos  exteriores,  que  ofrecen  algún 
campo  -  á  la  inducción,*  y  á  este  respecto  Rossi  distingue  dos 
consecuencias. 

<La  primera  es  que,  si  Ja  sociedad  tiene  medio  de  aplicar,  para 
libertarse  de  los  peligros  de  la  preparación  del  delito,  medidas  que  no 
ofrezcan  los  inconvenientes  de  una  sanción  penal,  le  asiste  el 
derecho  de  aplicarlas. 

€  En  segundo  lugar,  que  si  hay  casos  en  que  el  castigo  de  los 
actos  preparatorios,  es  necesario  al  orden  social,  el  poder  tiene  el 
derecho  de  imponerle,  siempre  que  encuentre  medios  de  introducir 
en  el  sistema  penal  estos  actos  particulares,  sin  comprometer  la 
rectitud  de  la  justicia.  > 

Ahora  lógicamente  se  deduce,  que  no  son  los  tribunales  quienes 
tienen  el  derecho  de  escoger  los  actos  preparatorios  dignos  de  castigo; 
si  así  fuera,  estarían  completamente  abiertas  las  puertas  de  la  arbi- 
trariedad. Debe  pues,  el  legislador  y  nada  más  que  él,  examinar 
cuáles  son  los  crímenes  cuyos  actos  preparatorios,  que  por  excepción, 
deben  ser  reprimidos  por  medio  de  la  pena. 

Permítaseme  que  pase  á  la  ligera,  y  no  me  detenga  á  analizar 
estos  actos,  como  en  efecto  debía  hacerlo;  pero  el  {X)co  tiempo  que 
tengo  para  ello,  me  impide  entrar  en  detalles.  Me  abstengo  también 
de  emitir  piis  razones  acerca  de  la  proposición  y  la  trama,  y  paso  á 
un  terreno,  sino  tan  complicado  como  del  que  §algo,  sí  talvez  con 
muchos  pormenores  y  detalles,  pues  salgo  de  la  esfera  de  la  conciencia 
á  donde  casi  no  pude  penetrar  y  paso  á  la  ejecución  del  dehto. 
Voy  de  lo  subjetivo  á  lo  objetivo,  de  lo  intangible  á  lo  tangible,  de  lo 
abstracto  á  lo  concreto.  Orden  inverso  al  que  nos  aconseja  la  lógica; 
pero  en  la  cuestión  actual  así  conviene.  Así  se  presenta  la  generación 
del  delito,  y  así  hay  que  seguirlo  y  analizarlo. 

* 
«     * 

El  principio  de  la  ejecución  del  delito,  el  crimen  empezado 
objetivamente  es  lo  que  constituye  la  verdadera  tentativa.  En  ella 
se  reconocen  dos  caracteres  esenciales: 

«I?  Un  principio  de  ejecución  del  acto  ó  actos  que  constituyen 
el  hecho  material  que  tenía  á  la  mira  su  autor. 

«2?  Una  ejecución  ya  comenzada,  que  puede,  sin  embargo,  ser 
suspendida,  ó  interrumpida  todavía  aún  por  voluntad  del  autor  de  la 
tentativa.  > 

Pongamos  un  ejemplo  de  acuerdo  con  nuestro  análisis  de  los 
actos  preparatorios.  La  persona  que  estaba  provista  de  llaves  falsas, 
ha  resuelto  hacer  uso  desellas.  Saquear  la  casa  del  vecino  es  su  pro- 
yecto.    Tiene  ya  bien  formado  su  plan  y  debe  principiar  su   ejecu- 
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ción.  Las  luces  se  han  apagado,  la  noche  está  lluviosa,  las  calles 
solitarias;  la  naturaleza  está  toda  de  su  parte  y  no  debe  perder  el 
momento.  Sale  con  firme  resolución,  con  sigilo  se  encamina  al 
lugar  designado.  Llega,  saca  con  presteza  su  llave,  la  introduce,  le 
da  un  ligero  empaje;  la  puerta  queda  abierta.  *A  la  pálida  luz  de  una 
vela,  distingue  las  cajas,  que  indudablemente  rebosan  de  dinero. 
Hace  oso  de  loe  instrumentos  que  lleva,  abre  una  de  ellas,  con  un 
golpe  de  vista  calcula  el  número  de  onzas  de  oro  que  contiene;  pero 
en  presencia  de  la  magnitud  de  su  crimen,  se  conmueve,  siente  una 
especie  de  desfallecimiento,  sus  sentimientos  están  en  verdadera 
lucha;  al  fin  triunfo  el  bien,  y  arrepentido  de  sus  makw  instintos  de- 
siste de  su  proyecto;  cierra  todo,  lo  deja  como  estaba  y  avergonzado 
ddt<  miiroo,  conlundido  vuelve  á  su  can.  Es  ésta  una  tentativa? 
¿Se  encuentran  en  ella  todos  sus  caractefes,  Dor  lo  menos  los  que  le 
asígoan  algunos  expositores  de  Derecho?  No  hay  dud;i  que  la  es, 
y  le  eocuentian  los  earacteres  que  te  le  han  asignado:  pero  es  una 
tentativa  suspendida,  por  d  desistimiento  voluntario  del  autor.  Podrá 
la  ley  imponer  algoBA  pena  al  autor  de  esta  clase  de  tentativa? 
¿  Habrá  entrado  la  toiobra  y  b  desconfiaim  en  la  sociedad,  fxira  con 
este  individuo,  que  abjura  de  sus  malas  intenciones,  desiste  del 
crimen  volunuriamcntc  cuando  los  tesoros  va  estaban  á  su  visU? 
La  razón  y  la  justicia  nos  dicen  que  no  se' debe  imponer  pena  alguna. 
La  sociedad  no  debe  ser  para  con  sus  miembros,  ni  excesivamente 
dura,  ni  muy  indulgente.  Con  esto  se  introdudrfa  Ja  desmoraliza- 
ción. .  Los  extremos  siempre  son  malos.  InjusU  seria  la  ley  que 
castigase  á  aquel,  que  estando  en  la  posibilidad  de  cometer  un  delito, 
ya  á  punto  de  consumarlo,  desiste  voluntariamente  en  el  momento 
mbimo  en  que  iba  á  ejecutarla  Las  puertas  del  arrepentimiento 
deben  estar  siempre  abiertas  de  par  en  par,  para  que  por  allí,  penetre 
todo  aquel  que.  habiendo  pisado  el  sendero  del  crimen,  renuncia  á 
su  ejecución  y  vuelve  al  im|K'ho  de  la  ley.  Mas,  si  el  autor  con  su 
tentatiN-a  ha  cometido  un  delito  particular,  su  desistimiento  volun- 
tario, no  puede  estorbar  el  castigo  á  este  delito  consumado  ya. 

Nuestro  Código  Penal,  no  encuentra  tentativa  en  el  que  volun- 
tariamente desiste  de  la  reaUzadón  del  hecho,  por  tanto,  en  el  pre- 
sente caso,  no  la  encontrara;  por  no  estar  de  acuerdo  nuestro  Código 
con  la  segunda  parte  del  segundo  de  los  caracteres  que  hemos  asig- 
nado á  la  tentativa.  Si  pues  desde  el  punto  de  vista  de  la  razón  y  la 
justicia,  no  se  debe  imponer  pena  al  que  voluntariamente  desiste  del 
acto;  mal  habría  hecho  la  comisión  codificadora,  que  redactó  nuestro 
Código  Penal,  en  calificar  estos  actos  como  tentativas  de  delitos  é 
imponerles  penas  á  sus  autores. 

La  tentativa  puede  frustrarse.  Supongamos  que  aquel  indivi- 
duo, al  introducir  la  llave  en  la  caja  se  le  rompe,  ó  en  el  momento 
mismo,  en  que  abre  el  arca,  siente  un  fuerte  sacudimiento  de  tierra, 
escucha  el  estruendo  que  produce  la  caída  del  templo  vecino,  y  antes 
de  quedar  sepultado  dentro  de  la  casa  del  robo,  huye  precipitada- 
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mente,  sin  llevarse  nada.  Esta  es  una  verdadera  tentativa.  Se  ha 
frustrado  por  causas  independientes  á  la  voluntad  del  autor.  El  puso 
cuanto  pudo  de  su  parte;  pero  un  suceso  inesperado  le  impidió  con- 
sumar su  obra.  En  este  caso,  la  justicia  social  no  debe  cerrar  los 
ojos.  El  castigo  se  "reclama  por  unanimidad.  La  sociedad  está 
amenazada.  Sus  zozobras  son  legítimas;  mira  muy  de  cerca  un  pe- 
ligro grave,  inminente.  Puede  y  debe  en  estos  casos  la  sociedad, 
imponer  una  pena  al  autor. 

Veamos  ahora  cómo  aconseja  la  razón  que  se  pene  la  verdadera 
tentativa. 

La  tentativa  y  el  delito  consumado  no  son  iguales.  No  se  pueden 
nivelar.  En  la  primera  va  el  principio  de  la  ejecución;  y  en  el  segundo 
todo  está  hecho,  nada  queda  por  hacer.  En  la  tentativa  puede  el 
agente  desistir  de  sus  hechos,  ya  porque  se  frustre  el  plan  ó  por 
cualquier  otro  motivo,  según  lo  dijimos  ya,  al  paso  que  en  el  delito 
consumado,  todo  está  completo,  subjetiva  y  objetivamente.  Podrá 
arrepentirse  de  su  acción;  pero  no  podrá  con  su  arrepentimiento 
reparar  el  mal.  No  podrá  darle  vida  al  que  acaba  de  quitársela.  Si 
pues,  no  son  (X)r  su  magnitud  iguales  la  tentativa  y  el  delito 
consumado,  las  penas  tam|xxu)  debeo  serlo.  Así,  la  pena  que 
corresponda  á  la  tentativa,  debe  representarse  como  una  cantidad 
variable,  que  se  acerca  ó  aleja  de  la  del  deUto  consumado,  según  su 
mayor  ó  menor  gravedad.  Esto  es,  la  pena  debe  ser  inferior  á  la  del 
delito  consuma4o  ya;  debe,  sin  embargo,  irse  acercando  á  ella,  á 
medida  que  la  tentativa  se  aproxima  más  al  crimen.  Debe,  pues, 
esta  pena,  estar  en  razón  directa  del  pteligro  é  inversa  de  la 
probabilidad  de  un  desistimiento  voluntario. 


Cuando  el  perpetrador  hace  lo  que  á  él  correspondía,  á  fin  de 
que  tenga  efecto  el  crimen,  cuando  nada  le  queda  por  ejecutar  de  lo 
que  entrara  en  sus  intenciones;  pero  el  efecto  no  corresponde  á  sus 
deseos,  entonces  aparece  lo  que  llamamos  dehfo  frustrado,  que  es 
bien  diferente  de  la  tentativa  y  del  delito  consumado.  En  la  tentativa, 
.quedabíi  ix)r  hacer  parte  de  la  obra  del  delincuente,  al  paso  que  en 
el  delito  frustrado,  todo  está  hecho. 

Muchas  circunstancias  pueden  hacer  que  el  delito  se  frustre. 
Estas  no  es  posible  preverlas.  Supongamos  que  una  persona  armada 
se  dirige  á  un  punto  determinado,  por  donde  irremisiblemente  deberá 
pasar  la  que  es  objeto  de  sus  iras,  y  sobre  la  cual  piensa  descargar 
su  cólera,  quitándole  la  vida;  en  efecto:  pasa  la  persona  en  cuestión, 
dispara  su  arma;  }>ero  la  coraza  que  lleva,  le  impide  que  la  bala 
produzca  sus  efectos.  La  razón  aconseja  que  se  castigue  el  delito 
frustrado;  no  con  tanta  dureza  como  se  castigaría  si  real  y  verdade- 
ramente se  hubiese  €  consumado  >  el  crimen;  c  debiendo  ser  esta  pena 
proporcional  á  la  alarma,  al  escándalo  de  la  perversidad.  > 
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Hay  caaos  eo  loa  oye  parecen  cooCundirse  la  tentativa  con  loa 
delitos  frustrados,  siendo  un  tanto  difkil  marcar  las  diferencias. 
A  este  respecto,  encoentro  leyendo  la  obca  «  Estudios  del  Derecho 
Penal»  de  don  Joaquín  Franctsoo  FscKaoo,  un  ejemplo  que  él 
fionsigwi  cooio  un  delito  frustrado^  y  en  4a  obra  de  Rossi  aparece 
oocno  oaa  tentativa  cnroinaL  El  ejemplo  «  el  aiiniiente:  eDel  que 
apoflaló  á  un  muerto.  —  Ex|)lica  Pacheco,  que  éste  hiio  sin  duda 
algnna  cnanto  tcnú  que  hacer  para  perpetrar  sn  delito:  lu  mismu  que 
el  qne  apoflaló  á  nn  mo  qne  estaba  con  oocaan.  De  su  parte  todo 
tinók  todo  fué  oomplela:  el  crimen  moial  recibió  la  últiina 
d  chmcn  »ub)ctivo  lo  recibió  i|(ualmcnCc.^  KoMii.  al  hablar 
de  la  tentauva  que  te  frastia  por  mipoatbtbdad  del  medio  ó  del  hn, 

c  Herir  é  nn  amenos  creyéndole  donwdn— jr  agrefi  qoe  éste  es  on 
hecho  qoe  no  revela  pcojrccto  de  hoeriddio^  y  continóa  asi:  <  Aan 
fneee  deru  h  resolndón  criotnaL  omI  es  ^  peli|^  de  U 


cnáles  el  mal  material?  fimk  le  ünpocu  qne  se  wtenten 
imposiblei  de  efecntaiie?»  Veos  son  serie  de  ruooes  egiega 
qne  no  hay  fnndunento  pnim  imponerpenn  á  km  y^  bomelen  estas 
acciones  qoe  él  Dama  s  tentativas»  y  f%clMCO  desyia  con  el  nombre 
de  ecrlnenes  ó  delitos  frustrados.»  TeoMw  fmm,  náái mb  otnjtiones 
en  pwesnda  de  las  dtM;rr|KinctaA  do  loe  mImos:  peto  annqne  sea  con 
temor,  diré  b  que  ptem»  eo  este  case».  Veo  moy  completo  on  delito 
li'MeUndo  y  no  nna  teointivn:  veo  qne  eo  {noto  á  toda^  locos»  imponer 
«MI  nens  al  qoe  csfodo  ñor  hi  in,  desliaco  á  pnfhítodos  á  on  moerto 
crrjreodolc  dormida  Hay  rn  rstow  todo  el  pOMUniento  del  mal;  el 
cielito  oob|etivo  oe  na  conoonoMlo;  bien  qne  por  m  penoamíento  no  se 
pnode  cnOofw.  fwioo  veess  lo  he  ospetido:  pero  oqofiío  esté  oolo  el 
pensamiento^  eolá  hi  S'  ^\  m  creído  indodablemente  dejar 

muerto  al  qne  nonoidí  <  ••idoi   y  en   manera   algona   pocÑdo 

conoideniria  coom  lentntiva,  cnando  nwo  c|ue  ha  pasado  ono  Uflútes. 
Si  loo  snbioo  discrepan  é  incnnen  en  errores,  con  pMyor  raión 
erraré  yo. 

Véanme  lo  qoe  dice  te  lemsterién  positiva  acerca  de  esta  cuestión. 
Prindpiemos  por  oneono  GMf/o  /Ww/.'€Son  pootbies  no  sólo  el 
deüto-consomada  smo  d  frosundo  y  te  tcnuttva.» 

Las  faltas  solo  se  castifpin  yitftftdff  han  sido  coniiimidií- 

Hay  deüto  frnsundo  cnando  los  actos  eiecntados  poi  d  colpable, 
con  intento  de  cometer  d  ddito^  habrfan  sido  por  so  notoflüesi, 
salir ifnteo  pora  ptodncirluí  y  sin  oadMuyo  no  lo  prodocen  por  cau- 
sas ó  accidentes  indcpendienteo  de  eo  vdontad. 

Hav  tentativa, 'cnando  d  agente  da  principio  á  te  ejecución  dd 
debto  dMOctamente  por  hecwoo  exteriores;  pero  oo  prosín^oe  en  te 
rweitiacióo  por  caalqidér  cava  ó  accidente  que  no  sea  so  propio  y 
vdontario  oes isfimirnlo.» 

CM/e  étfmBíi. — «Son    punibles,    no    sólo    el   delito 
mado^  sino  d  pnstrado  y  te  tenutnra. 
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cHay  delito  frustrado,  cuando  el  culpable,  á  pesar  de  haber 
hecho  cuanto  estaba  de  su  parte  para  consumarlo,  no  logra  su  mal 
propósito  por  causas  independientes  de  su  voluntad. 

<  Hay  tentativa  cuando  el  culpable  da  principio  á  la  ejecución 
del  delito  directamente  por  hechos  exteriores,  y  no  prosigue  en  ella 
por  cualquier  causa  ó  accidente,  que  no  sea  su  propio  y  voluntario 
desistimiento.  > 

Código  francés.' — €  Toda  tentativa  de  crimen  que  se  haya  mani- 
festada por  un  principio  de  ejecución,  sino  ha  sido  suspendida,  ó  sino 
ha.carecido  de  efecto  más  que  por  circunstancias  independientes  de 
la  voluntad  de  su  autor,  es  considerada  como  el  crimen  mismo.» 

Código  austriaco.  —  cLas  circunstancias  atenuantes  que  se  deri- 
van del  hecho  son:  i?  Si  el  acto  ha  quedado  en  los  límites  de 
tentativa,  y  según  que  se  haya  llevado  más  ó  menos  cerca  de  la 
consumación.  >, 

Código  napolitano, — «Cualq&iera  que  á  la  voluntad  de  cometer 
un  crimen  reúne  tales  actos  de  ejecución,  que  nada  le  queda  que  hacer 
para  llegar  á  su  complemento;  si  este  complemento  no  se  verifica  por 

causas  fortuitas  ó  independientes  á  su  voluntad,  será  castigado 

salvas  las  excepciones  previstas  por  la  ley  en  algunos  casos  parti- 
culares. > 

Esta  especie  de  tentativa  se  llama  crimen  frustrado. 

La  tentativa  de  un  crimen  que  no  se  ha  verificado  aún,  por 
causas  fortuitas  ó  independientes  de  la  voluntad  del  culpable  será 
castigada ....  si  se  llegó  á  manifestar  por  actos  exteriores  próximos 
á  la  ejecución,  pero  tales,  sin  embargo,  que  aún  quedase  á  aquel 
algo  por  ejecutar  para  la  consumación  del  crimen:  salvas  siempre  las 
excepciones  previstas  por  la  ley  en  algunos  casos  particulares. 

Las  tentativas  de  delito  no  son  imputables  sino  en  los  casos  en 
que  especialmente  lo  determina  la  ley. 

Código  brasileño.  —  «La  tentativa  de  crimen  no  será  castigada, 
sino  cuando  el  crimen  intentado  daría  lugar  á  una  pena  de  más  de 
dos  meses  de  prisión  simple,  ó  bien  al  destierro  de  la  comarca.  > 

Partidas. — «Pensamientos  malos  vienen  muchas  vegadas  en  los 
corazones  de  los  homes,  de  manera  que  se  afirman  en  aquello  que 
piensan  para  lo  cumplir  por  fecho:  et  después  deso  asma  que  si  lo 
cumpliesen,  que  farien  mal,  et  repiéntese.  Et  f>or  ende  decimos, 
que  cualquier  home  que  se  repentiese  del  mal  pensamiento  ante  que 
comenzase  á  obrar  por  él,  que  non  meresce  p>or  ende  |>ena  ninguna 
porque  los  primeros  movimientos  de  las  voluntades  non  son  en  poder 
de  los  homes,  mas  si  después  que  lo  oviesen  pensado,  se  trabajasen 
de  lo  complir,  comenzándolo  á  meter  en  obra,  maguer  no  lo  com- 
pliesen  del  todo,  entonce  serien  en  culpa  et  merescerien  pena  de 
escarmiento  segunt  el  yerro  que  ficiesen,  porque  erraron  en  aquello 
que  era  en  su  poder  de  se  guardar  de  lo  facer,  si  quisiesen.     Et  esto 
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seris  como  si  algont  hoine  oviese  pensado  de  facer  al^na  trayción 
contra  U  persona  del  Rey.  et  después  comenzase  de  alguna  manera 
á  meterlo  por  obra,  asf  como*  üiblando  con  otros  para  meterlos  en 
aauella  trayción  oue  habla  pensado,  ó  faciendo  jura  ó  eschpto  con 
ellos  comenzándolo  i  meter  en  obra,  en  otra  manera  alguna  seme- 
jante desUs.  maguer  non  lo  ovíesen  fechp  acabadamicntre.  £t  eso 
miymo  serie  si  veniese  en  voluntad  de  algün  Home  de  matar  á  otro. 
si  tal  pensamiento  malo  como  este  comenzase  á  lo  meter  por  obra, 
teniendo  alguna  ponaoAa  anaiejada  pnim  daigela  á  beber,  ó  tomando 
cuchillo  ó  otfa  arma  deanooa  et  yendo  contra  él  para  lo  matar^  ó 
csUiKJo  armado  asiechándolo  en  algún  logar  para  darle  muerte,  ó 
trabajándoee  de  lo  matar  en  alguna  otra  manera  semejante  deaUs 
metíéndoio  va  eo  obn;  ca,  jnagikrr  non  lo  complieee  mereace  ser 
eacannentaoo,  bien  así  como  si  lo  oviesé  complido.  porque  non  fincó 
por  él  de  lo  oomplir  si  pudiera.  Otrosi.  decimos  que  ni  alguno  pensase 
de  robar  ó  de  mar  algnna  míer  virgen  ó  mujer  casada,  et  comen- 
zase á  meterlo  en  obra  trabando  de,  algnna  delUs  para  compUr  su 
pensamiento  loalo^  ó  levándola  arrebatada,  ca  magOer  non  paisase 
á  ella  mereace  aeer  eicanaentado^  biea  asi  como  ai  oviese  fecho  lo 
que  cobdidabé:  pnea  que  non  fincó  por  él.  por  cnanto  él  pudo  facer 
que  «e  non  compiló  el  yerro  que  habie  pernada  Et  en  estas  cosas 
sobre  dicha»  tan  iw>U mente  ha  lugar  lo  que  dizimoa,  que  deben- recibir 
escarmiento  loa  que  |MrnMirrn  de  facer  el  yerro,  pues  que  comienza  á 
obrar  del,  maguer  non  lo  cumplan.  Ifaa  en  todoa  l0s  otros  yerros 
que  ion  menores  que  estos»  magAer  los  pensaren  Ion  hornea  de  facer 
et  comenzasen  á- obrar,  ai  se  repintaeren  ante  que  el  pensamiento 
malo  se  cumpla  por  ledio  non  meresoen  pr na  ninguna.» 

Por  lo  que  ario  cttado,  podrá  verae  cuin  confusa  ha  sido  en  esta 
materia  b  leyalanón.  Los  romanos  en  medio  de  los  raudales  de 
luz  y  de  tabidurla  que  derramaron  sus  leyes,  nada  dijeron  de  la 
generación  del  delito.  Las  Fartidas  confundieron  en  un  sob  hecho 
la  tentativa  y  el  delito  frustrado— los  dieron  jpor  consumados;  y  les 
impusieron  igual  pena.—  Lo  mismo  ha  pasado  confundida  la  tenta- 
tiva y  el  delito  frustrado  en  loa  códigoa  francés»  austriaco  y  del 
Brasil.  (Véanse  los  artículos  que  de  esos  cuerpos  Imples  he  ciudo). 
Con  más  razón  y  juicio  y  con  buen  criterio  nuestro  Código  Penal, 
imitando  al  espfiUiol,  ha  distinguido  la  tenutiva,  delito  (rustado  y  el 
consumado:  y  comiderándolos  diferentes,  sus  penas  lo  han  sido 
también. 

La  tentativa  reviste  mayor  gravedad  que  los  actos  preparatorios 
el  delito  frustrado  mayor  aún  que  la  tenutiva;  y  el  consumado  mayor 
que  el  frustado. 

Es.  una  escala  ascendente.  Desde  los  primeros  actos,  que  por 
ser  interiores  quedan  en  los  dominios  de  la  íorncütuia  hasU  aqueHos 
que,  manifestáfidose  materialmente,  por  hechos  exteriores,  caen  bajo 
el  imperio  de  la  ley. 
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Los  autores,  cómplices  y  encubridores  son  responsables  crimi- 
nalmente de  los  delitos.  Se  entiende,  cada  cual,  dentro  de  la  órbita 
que  le  corresponde.  De  la  misma  manera,  que  se  pena  de  diferente 
modo  la  tentativa,  delito  frustrado  y  consumado;  así  también  será 
diferente  la  pena  que  corresponda  á  los  autores,  cómplices  y  encubri- 
dores, y  la  ley  que  tal  ha  dispuesto,   es  justa,   racional  y  equitativa. 

Sus  acciones  son  diferentes.  La  gravedad  de  éstas,  asciende, 
desde  los  encubridores,  que  según  algunos  expositores  de  Derecho, 
no  se  deben  penar;  y  con  los  cuales  tengo  el  sentimiento  de  no  estar 
de  acuerdo,  hasta  los  autores  que,  tomando  directamente  parte  en  el 
crimen,  merecen  toda  la  pena  que  la  ley  designe,  según  la  naturaleza 
del  hecho. 

Me  he  ocupado  en  la  generación  del  delito  desde  su  punto  de 
vista  más  elemental.  He  considerado  á  un  sólo  individuo.  En  él 
hice  germinara  la  idea  del  crimen;  primero,' bajo  la  forma  de  lúgubre 
pensamiento,  de  lucha  interior,  combate  de  ideas,  incertidumbres, 
deseos  fervientes  de  realizar  su  codiciado  proyecto;  luego,  actos  exte- 
riores, allanamiento  de  dificultades,  principio  de  ejecución,  ejecución 
del  mismo,  ya  frustrándose,  ora  consumándose.  En  cada  uno  de 
estos  casos,  indiqué  la  responsabilidad  en  que  incurría  el  agente,  y  la 
razón  que  la  conciencia  pública  y  la  ley  tengan  para  infligirle  una  pena. 

He  dejado  sin  tratar,  cuestiones  como  la  proposición  y  conspira- 
ción, porque  escogí  para  desarrollar  mi  tesis,  su  forma  más  sencilla, 
más  elemental.  La  proposición  y  conspiración  dan  idea  de  colecti- 
vidad de  individuos,  ya  sean  autores,  cómplices  ó  encubridores.  Y 
repito,  no  he  querido  tomar  colectividades  —  he  preferido  tomar  al 
individuo,  y  desarrollar  en  él,  el  crimen — cumpliendo  así,  con  suma 
insuficiencia,  como  lo  comprendo  perfectamente,  con  desarrollar  el 
tema  que  se  me  sorteó.  No  soy  enciclop)edista  para  tratar  con 
acierto  cualquier  cuestión;  ni  menos  escritor  penal,  para  desarrollar 
con  lucidez  y  juicio  un  ramo  tan  importante  de  la  Ciencia  Jurídica. 
Soy  un  principiante  que  ahora  abro  los  ojos  y  me  encuentro  de  golpe 
con  las  Ciencias  Jurídicas.  El  esplendor  bellísimo  de  la  luz  de  sus 
principios  me  fascina ;  deseos  y  voluntad  para  estudiar  me  sobran ; 
mas  si  mis  capacidades  no  me  lo  permiten,  y  me  pierdo  y  confundo 
admirando  atónito  los  ilimitados  horizontes  de  la  Ciencia,  sin  poder 
orientarme,  no  es  culpa  mía,  —  pretender  un  mundo  de  sabios  es  una 
quimera. — Pocos  son  los  privilegiados  de  la  Naturaleza.  Pocos  los 
que  llevan  en  vida  sobre  su  frente  la  corona  del  martirio,  para 
conquistarse  con  la  muerte  la  corona  de  la  gloria.  Abriéndose  en  la 
tumba  su  verdadera  existencia,  pues  como  dijo  el  malogrado  Acuña: 
«Que  la  existencia  en  el  sepulcro  empieza. >  Pocos  los  que 
inventan  la  pólvora  y  descubren  la  brújula.  Pocos  los  que  han 
sentido  moverse  la  tierra  bajo  sus  plantas,  y  pocos,  en  fin,  los  que 
con  la  heroicidad  del  genio,  se  arrojan  al  insondable  piélago  de  lo 
desconocido,  y  quitan  el  A^on  plus  ultra  de  los  mares,  descubriendo 
tierras  vírgenes,  pródigas  en  riquezas  y  redondeando  la  tierra. 


PROPOSICIONES 


Filosofía  del  Derecho. — Es  provechoso  ó  perjudicial  el  que  un 

peUs  cierre  sus  puertas  á  naciones  extranjeras. 
Derecho  Constitucionau — Sistenias  unicamarista   y  bicamarísta. 
Derecho  Civiu — Cómo  se  clasifican  las  personas  según  el  Código 

CiviL 
Derecho  MERCAirriL. — Faena  probatoria  de  los  contratos. 
Derecho  lNTER!«ACioitAL. — Doctrina  de  Monroe.  su  texto  y  |)artcs 

en  que  te  haym  dividida. 
Derecho  Civil,  (a?  cuna) — Reqoisitot  para  que  sea  válida  una 

tfRfisaccióii. 
Oratoria  Forense  y  Literatura.  —  Clasicismo  y    Romanticismo. 
FiLosorU  DE  LA  Historia. — Misión  de  las  Teocracias. 
Derecho  Pemal,   (i***  corsa) — Cualidades  que  deben  reunir  las 


Derecho  Administrativo. — Las  aguas  y  el  Derecho  Administrativo. 

Derecho  Penal,  ( a?  corsa ) — Cuáles  son  las  faltas  contra  la  disciplina 
militar  y  cómo  se  castigan. 

Procedí MiENT(«  Judiciales,  (i"*  corso. )~ Plazos  para  el  cumpli- 
miento de  las  diligencias  y  providencias;  medios  que 
para  cumplirlas  concede  la  ley  á  los  Tribunales. 

Economía  Política. ~  Deberá  establecerse  el  libre  cambio  ó  el 
sistema  proteccionista  en  materia  de  comercio. 

Práctica  del  Notariado. — Requisitos  legales  para  obtener  el  título 
de  Notario  y  para  ejercer  la  profesión. 

Procedimientos  Judiciales,  (2*  curso.)  —  Procedimiento  en  las 
quiebras  y  cómo  se  forman  las  cinco  piezas. 

Instrucción  Militar. — Cuáles  son  las  principales  obligaciones  del 
soldado  que  está  de  centinela. 
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